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PUlíllOS ÜK SÜSCUIPCION 
U Península—Un meB, 2 pías—Tres meses, 6 id.—Extrtn-

—Tres meses, 11'25 id—L& suscripción se contará desde 1° 
de cada mes.—La correspondencia á 1& Administración 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN MAYOR 24 

MIÉRCOLES 10 OE MAYO DE I8M 

COM)ICIONKS 
El pago será siempre adelantado y en metálico ó en letras de 

fácil cobro.-CorrespouHHles en París, A. Ijorette me Oanmartta 
61; 7 J. Jones, Faubour^r-Montmartre, 31. 

LABORATORIO BACTERIOLÓGICO 
BJBSi spoTOR «•aaie'roxiBo OAirsiso 

• 
Tratamiento Midtrn* 

dt las 
•nfermedadet 

oréflioaa y nlMldea 

CONSULTORIO HÉÜICO 

Centrogineraí de vacunaciones 

Horas da ouraaióa 
y ooasuHa 

da 9 4 11 da la anSasa 
y da 3 á 5 da la tarda 

nUKALLA. UKL ]IIAU,83 

Vacunas.—Z)< ternera contra la viruela, antirrábica y cantra la$ en­
fermedades de !•$ ganados. 

Suoroa.- Normal, antidiftérico, antituberculote, antie$treptoc»ccico, 
polivalente y artificial de dieron. 

Jugaos orgánicos.—.<4j7h'cactdn para el mitodo Broutn Siquard p»r la 
vía hipodérmica y por la via gástrica. 

Todos estos remedios sa aplican vn al Consaitorio y á domioilio, y se ex> 
pandan por oajas de seis ó m&s tubos ó ampollas, á los señores farmaoéa-
ticos.—Se practican análisis de líquidos orgAnicos, espatos, «to. 

Para informes y pedidos al OOCTOK CANDiOO 
L 4 : I 7 R , / V I . J I U A X D S L I L^ci^R.. a s 

CAKTAGKNA 
Telefone número SO. —Dirección Tblegráflca: Dr. Cándide 

DS PELlillS 
UQOS anles y oíros después, se 

han declarado eo huelga por dife­
rentes molivos: 

Los trabajadores á flote en los 
vapores que toman carga de mine­
rales en aguas de Santa Lucia. 

Los obreros de los muelles de 
dicho barrio que se ocupan en la 
carga de barcazas. 

Los vagoneros del tranvía de I^ 
Unión. 

Los carpinteros de los talleres de 
Cartagena 

Los obreros del dique seco 
Total, unos mil trabajadores que 

desde hace algunos días permane­
cen inactivos, sacrificando el jor­
nal en aras de un mejoramiento que 
puede ser ilusorio. 

En ese pleito entre el capital y 
el trabajo nada nos va ni nos vie­
ne en cuanto á lo material; pero 
no nos es indiferente esa lucha de 
titanes que amenaza con la des­
trucción de ambos elementos de 
producción, unas veces obedecien­

do á causas dignas de tenerse en 
cuenta y algunas estimulada por 
consejos del amor propio. 

Muy lejos de nuestro ánimo está 
engolfarnos en el estudio de las ac­
tuales huelgas: ni conocemos su 
origen ni conocemos su razón de 
ser Los trabajadores piden, los ca­
pitalistas niegan, y ó los primeros 
están en lo firme, en cuyo caso 
tieuH razón de ser la huelga, ó no 
la tienen y debe lerininar la peti­
ción 

Es sensible que el capital y el 
trabajo, que son elementos qos se 
complementan para producir efec­
to útil, se miren con prevención y 
se odien como enemigos. 

¿Por qu¿ causa observan con­
ducta tan extraña? ¿Es qtfe abusa 
el uno del otro? En tal caso no se 
tomen la justicia por su mano y 
confíen la justicia de su agravio á 
personas imparciales de conocida 
recliluJ y que diriman, asesorados 
de representantes de ambos ban­
dos, las diferencias que momentá­
neamente ios separa. 

Hay una Cámara de Comercio 

capacitada para entender ««n estos 
asuntos de huelgas; hay' unas au­
toridades que pueden inlervenir 
para buscar soluciones; h^y buena 
voluntad por parle de lodos y lo­
dos hablan de justicia, de concien­
cia y de derechos .,.. 

Sin embargo, el remello DO vie­
ne, la huelga continúa, el capital 
DO produce y el obrero no gana el 
Jornal Un necesario á su familia. 

Seguramente tiene solución sa­
tisfactoria la que hay puesta sobre 
el tapete. Cual sea no lo sabemos; 
pero cuando se han arreglado otras 
cuestiones pavorosas que pare­
cían imposibles de arreglar, no 
hay razón para creer que no tiene 
solución ésta en que nos encon­
tramos. 

Lo peor de todo es que la huel­
ga continúe. El jornal que DO se 
gana, jamás se recupera, porque el 
tiempo no vuelve atrás; pero á 
más de eso, la enseñanza de lo que 
ocurre con los vapores que han 
venido á cargar y no encuentran 
quien los cargue retraerá á los que 
habían de venir y con esto dismi­
nuirá el trabajo. 

El capital sufrirá con ello por­
que producirá menos ó dejará de 
producir; pero no olviden los obre­
ros que el capital tiene espera y las 
necesidades imperiosas del hogar 
del trabajador no pueden relegarse 
á mañana. 

Con el corazón hablamos y pre­
tendemos llegar al corazón. 

Si lo logramos nos daremos por 
salisfecbos. 

CANTARES 
Dices que mi corazón 

ya ni alenté ni padece; 
la onlpa la tienea tú 
qne Jo has herido de maerte* 

Tiene mi amor en ana ojos 
más faoKo y más las qne el sol; 
y en oambio (̂ aarda en sn peoho 
entr« nieve el oorasón. 

Me aasenté A lejanas tierras 
por ver si asi te olvidaba; 

y acordándome de ti 
noches y diaa pasatM. 

Cnando yo me eatt muriendo 
no te aeparos do mi; 
deja que aólo un momento 
sea en el mando felis. 

KUUA 

ALEXCELENTÍSIMUSliKOK 
MINISTRO DE MARINA 

EXOMO. 8R . 
Ua venido V. B. á eate L)<epart<«m«)nto 

—y va también á los otroa doa con el 
mlamo objeto —para eoaooer laa necesi­
dades qao en él haya y remediarlas, ya 
qae tan abandunadoa están los arseiia-
lea y ya qae hemos forsosamente da re-
oonatrair la flota ai qaeremoa aer respe­
tados en nneatroa derechos. 

Sabe mcjur V. E. qne la inmeuaa ma­
yoría de naestros estadistas y gobar-
nantea, que las mariuas modarnas no 
pueden vivir sin diques y que éstos son 
tan necesarios como los miamos pro­
yectiles con que henos do contener al 
enemigo, y ha visto V. E. qie en Car-
tagrena no hay dique y qne el seco, qu« 
eata en oonatrncoión, marcha á piso de 
tortufra, sin culpa de nadie, pero & paso 
de tortuga 

Puede asegurarse que h m«no» en 
dos afios no estará terminado ese dique 
seco, y no ha de ocultarse á V. E. que 
dos afios es un placo muy lar^o, —dados 
los apetitos que en eiertas codiciosas na 
clones, a$aM vtwu, se han despertado, — 
para estar $in un tolo diqut «n todo ti 
Mtdttorrénéo, y espeelalnente en Car­
tagena fiM «• la bam do Im dofoiwt do 
wuo^rao Baloarot, aun «oandc tauebos 
aa asombren y tengan por exag«raol4n 
ó ntopia esta afirmación. Pnes bien, ex­
celentísimo saflor, ya que • . B ha ve­
nido á Cartagena á estudiar las necesi­
dades de su arsenal ¿no seria euerdo 
que revocase la propoaición presentada 
en el Consejo da Sres. Ministros y pro-
puaiera coa razones que A V. E. no han 
de ocultársele qne el dique comprado 
para Subió viniese á CarUfcena? 

La amplitud do nuestro puerto, au 
gran calado, aus excelentes oondioio-
nes, son más que aafloientes para poder 
instalar el dique menoionado; y cuando 
llegase la hora de ofrecer, podríamos 
ofreuer un gr«n puerto porfoetawunto 
dofondido y un aroonal cempMa, pues 

sin dique no lo aolicitarian por ser defi­
ciente. 

Hay que pensar que aislados no he-
moa de vivir, ó porque noaotros asi lo 
estimemos ó porque se nos baga á la 
fuerza no vivir aisladoa; y cuantos más 
elementos podamos ofrecer más se nos 
solicitará. 

Ese dique podría ir en su dia hasta 
Mahón; pero hoy es urgente, urgentísi­
mo traerlo á Cartagena. 

Cuando viraos que el Qobiemo habla 
acordado llevarlo A Cádls, aunqnecreia-
mos que en Cartage-<a era más útil, no 
quisimos deoir nada para que laherma-
na ciudad departamental n» creyese 
que tratábamos de arrebatarla lo que 
se le habla adjudicado; pero al oonooer 
la resolución de vender el dique no po­
demos pasarla en silencio. 

¿(jná van á dar por el dique? 
Poco segaramonse, y ese poco no ra 

á salvar nuestra Hacienda y va i pro* 
dnoirnos mu»ho dafio, haciéndonos ca-
reoer de un elemento indispensable y 
•allosisimo 

Aunque de nuestras modestas oolnnü-
ñas salga la idea, piense V. E. en ella y 
resuelva en Justicia y con previsión, 
que mucho necesita nuestra patria si no 
ha de ser merienda de negros 6, tn^or 
dicho, de rubicundos y ooloradotea. 

CURIOSIDADES 

Uaaláffrlssa üseeada vista ees el 
miereseepte. 

Las lágrimas fueron analiaadas por 
Fouoroy y Vaaquelin. El agua consil. 

LA PRINCESA DE LOS URSINOS 167 

y letra, y que aquella legalización se habla pedido 
por un dea-ionocido: firmaban tres osoribanos. 

—¿Qué 08 parece de esto? dijo la reina, presen-
tando aqael documento al rey, que le examinó. 

—Lo primero que me parece, dijo el rey, es qae 
la princesa tiene enemigos may poderosos, puesto 
que han logrado que tres escribanos se expongan al 
odio de la princesa. 

—Toda la corte la aborrece, dijo María Luisa Ga­
briela; pero deseo me respondáis á la pregunta que 
os be hecho. 

— Lo que me parece, dijo el rey, ei que de la 
Chaumiere ha vuelto loca á la princesa. 

—Son dos miserables, dijo la reina. 
—¿Miserables porque se aman? 
—No, sino porque, amándose, os injurian. 
El rey se cubrió de sudor frió, no podía huir de 

la reina como habia huido de Úrsula; y la reina 
avanzaba con mnoha menos rapidez qne aquella. 

—Veo que las calumnias palaciegas llegan basto 
vos, Luisa. 

—Espero, mejor dicho, creo, contestó tristemente 
la reina, que no me creeréis calumniadora. 

—¡Ahí ¡ahí pues qué, ¿sois vos la que suponéis?.., 
—No supongo, Felipe; veo, he visto; y lo qae es 

mas doloroso, veré. 

BIBUOTBCA DÜ EL ECO 1)E CAHTAaENA IM 

ser may nuevo para vos porque basto ahora nada 
me habéis dicho: por lo que respeota á mi, esto me 
es completamento desconocido: no eonosoo á otra 
reina que á vos. 

—¿Estáis seguro de que nadie puede escuchar­
nos? dtjo la reina. 

-Segurísimo. 
—Me parece oportuno fueseis á vnestra cámara 

y cerraseis por dentro la puerto qne corresponde á 
vuestro dormitorio. 

—No creo haya necesidad de ello. 
—Bien, Iré yo, dijo la reina. 
T se levantó y salló de la recámara. 

II 

Esto ausencia de la reina vino may bien á Felit a 
V,para hacer un estnerso sobre si mismo y serenar­
se para cuando arreciase aquella tompestod. 

La reina volvió á poco; se sentó de naevo, sacó 
de sn bolsillo una copia de la carto falsificada de la 
princesa á Mr. de la Chaumiere, legalliada de una 
manera extraña, puesta que la Icxalisaoión deuia 
que el original de aquella copla era, comprobada 
con escritos indudables, de la princesa, de su pnfio 

í í ^ ^ / í í t ^ M^/í^^ 

0APITUJ.O X 

tae se ve qju ee ef¿ltf«ihMl las tae ereiaa 
• l i a á María Lalaa OaMil» i* Mkéji 

I 

EUPB V, antes de entrar «n su recAuíara, se 
habla preparado para resistir una tempestad. 

Pero con grande asombro vló- á la Joven reina 
oonpletomento tranquila, senUda Junto á la m ^ 
de despacho y papeleando. 

Aunque habla sentido al rey, no dló muestras de 
ello, y Felipe V llegó basto ^ocar,lî  fiiesa„ fjn qfW 
la reina levaatose la vista de un papel que Mola e% 
hi mano, para mlrarl*. 


